
 

 
América Latina existe 
GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 
(fragmento del discurso pronunciado en Contadora, Panamá, el 28 de marzo de 1995, en  
Laboratorio del grupo Contadora con el tema ¿América Latina existe?). Asistieron Luis 
Alberto Lacalle (ex presidente de Uruguay), Federico Mayor Zaragoza, Miguel de la 
Madrid Hurtado (ex presidente de México), Sergio Ramírez (ex vicepresidente de 
Nicaragua), Francisco Weffort (ministro de Cultura de Brasil) y Augusto Ramírez 
Ocampo (canciller de Colombia) 
 
 
Fragmento del discurso incluido en el libro Yo no vengo a decir un discurso 
(Mondadori) 
 
El destino de la idea bolivariana de la integración parece cada vez más sembrado de 
dudas, salvo en las artes y las letras, que avanzan en la integración cultural por su cuenta 
y riesgo. Nuestro querido Federico Mayor hace bien en preocuparse por el silencio de 
los intelectuales, pero no por el silencio de los artistas, que al fin y al cabo no son 
intelectuales sino sentimentales. Se expresan a gritos desde el Río Bravo hasta la 
Patagonia, en nuestra música, en nuestra pintura, en el teatro y en los bailes, en las 
novelas y en las telenovelas. Félix B. Cagnet, el padre de las radionovelas, dijo: “Yo 
parto de la base de que la gente quiere llorar, lo único que hago es darles el pretexto”. 
Son las formas de la expresión popular las más sencillas y ricas del polilingüismo 
continental. Cuando la integración política y económica se cumplan, y así será, la 
integración cultural será un hecho irreversible desde tiempo atrás. Inclusive en los 
Estados Unidos, que se gastan enormes fortunas en penetración cultural, mientras que 
nosotros, sin gastar un centavo, les estamos cambiando el idioma, la comida, la música, 
la educación, las formas de vivir, el amor. Es decir, lo más importante de la vida: la 
cultura.  
(…) 
El presidente De la Madrid nos hizo el gran favor de tocar el drama del narcotráfico. 
Para él los Estados Unidos abastecen a diario entre veinte y treinta millones de 
drogadictos sin el menor tropiezo, casi a domicilio, como si fuera la leche, el periódico 
o el pan. Esto sólo es posible con unas mafias más fuertes que las colombianas y una 
corrupción mayor de las autoridades que en Colombia. El problema del narcotráfico, por 
supuesto, nos toca a los colombianos muy profundamente. Ya casi somos los únicos 
culpables del narcotráfico, somos los únicos culpables de que los Estados Unidos tengan 
ese gran mercado de consumo, por desgracia del cual es tan próspera la industria del 
narcotráfico en Colombia. Mi impresión es que el tráfico de drogas es un problema que 
se le salió de las manos a la humanidad. Eso no quiere decir que debamos ser pesimistas 
y declararnos en derrota, sino que hay que seguir combatiendo el problema a partir de 
ese punto de vista y no a partir de la fumigación. 
 
Hace poco estuve con un grupo de periodistas norteamericanos en una pequeña meseta 
que no podía tener más de tres o cuatro hectáreas sembradas de amapolas. Nos hicieron 
la demostración: fumigación desde helicópteros, fumigación desde aviones. Al tercer 
paso de helicópteros y aviones, calculamos que aquéllos podían costar ya más de lo que 
costaba la parcela. Es descorazonador saber que de ninguna manera se combatirá así el 



 

narcotráfico. Yo les dije a algunos periodistas norteamericanos que iban con nosotros 
que esa fumigación debía empezar por la isla de Manhattan y por la alcaldía de 
Washington. Les reproché también que ellos y el mundo saben cómo es el problema de 
la droga en Colombia —cómo se siembra, cómo se procesa, cómo se exporta— porque 
los periodistas colombianos lo hemos investigado, lo hemos publicado, lo hemos 
divulgado en el mundo. Inclusive, muchos lo han pagado con su vida. En cambio, 
ningún periodista norteamericano se ha tomado el trabajo de decirnos cómo es el 
ingreso de la droga hasta los Estados Unidos, y cómo es su distribución y su 
comercialización interna.  
 


